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DE  1H40. 


Wfty  ooinioiiz.'i  el  añu  de  1810,  que  se  Im  niiuiicin- 
kIo  Imoe  'heiiipn»,  como  una  niii;v;i  lira  de  iiconle- 
CÍni¡PM('i!t  puiK  <<iilo  el  uiiindo.  La  pnz,  este  dolí 
H^eciiisK  para  <n  IVIicid.id  liioiiaiKi,  lia  ^ido  pronos- 
•lirada  |iera  .este  ai»,  iio  s  ¡lo  en  Ainóiica  sino  en 
HiiropH,  y  !,,(,  preludios  pii recen  corresponder  á  es- 
<ta  esperniMui,  En  físpaña  lia  cesado  la  irnerra  Cra- 
<ricidu  qiiciior  (ini(u«  ufios  lia  depedn/ndo  á  aquella 
«lacinn  de^VMHuriidn.  En  liis  (lemas  de  Euro|)n,  se 
«nantieiie  H  rquilitu-io,  en  fuer/.a  de  iie;;oci.iciüncs, 
que  propenden  los  ^abicriius,  inipulsudos  del  in- 
<ereii  ár.  los  piiol>los. 

i^a  América,  «)fe  tea<f«  <le  saiigrienlas  escenas  por 
«pas  de  ifO  años,  se  «Nuestra  ya  cansada  de  su  tris- 
te giluaoioii  y  nuil  eslnr.  A^)urados  los  furores  de 
los  partidos,  desvirtuudirs  las  ilusiones  entrañosas  que 
lian  t.  -e  iimdo  iiiwclias  vetes  b  ios  pueblo.»,  que  tan 
solu  ansian  \t<H  su  bii*  ,  la  rg.'on  se  va  »l>ricndo 
vaso,  y  los  rfesetifiaños  dan  lii  su perioriilad  que  es 
ílebida  á  la  justioia,  y  sobre  todo  al  sólido  y  po- 
sitivo liirM  estar. 

•  CiJiMnJita  «n  sus  tres  secpioTirs,  <]e  la  N.  Granada, 
V'enezuHa  y  €■{  Eqiind«r,  pn»2res!i  en  sus  adniinis- 
trndoncs  civiU-s.  Méjico,  í'liile  y  el  Perú,  tienen 
pa»;,  y  el  fueg»»  ^le^lr(u■to^  dt  las  revoluciones  va 
csliii^uiéndosc  !>1  mismo  lieni|«»  que  van  desapare- 
ciendo tos  principales  caudillos  que  las  ban  pruinu- 
vWo.— 

CENTRO-AMERICA. 
Dos  años  de  contiendas  sangrientas,  han  dado  por 
resultado  la  desaparición  del  (loblcruo  f^eneral  que 
solo  servia  de  i^rav.inu'U  y  nunca  produjo  la  me- 
nor utilidad  al  país,  cousomia  las  rentas,  dilapida- 
ba los  intereses  comunes,  desacreditaba  á  Centro — 
América  en  sus  relaciones  esleriores,  que  no  supo  cul- 
tivar ni  auinen1.Tr,  y  solo  sirvió  para  hollar  los  de- 
reclios  de  los  Estados,  maltratar  á  sus  autoridades, 
y  llevar  por  todas  partes  la  guerra,  el  destierro  y 
la  devastaciiin  de  propiedades. 

L'ii  tal  gobierno  .  que  no  hizo  jamas  el  bien,  y 
que  ha  sido  autor  de  tantos  males  ,  con  razón  ha 
sido  dcscoiiücido  de  los  pueblos,  y  de  las  aatori- 


(l.ides  Uu  ludus  los  Estados.  En  831  se  proclamó 
nuestra  imlepeiidencia,  y  se  pasaion  algunos  años  áii- 
teS'iuese  viera  la  iiuisliluiiiHi.  Lus  primeros  t'iiucio- 
iiarios  elegidos  librenu-iite  por  la  iiacion.  tueroii  lueg<^ 
desliliiidiis  cu  K'<í*l;  sus  pcrsoiiiis  iijaduS,  y  desde  eiitón* 
res,  no  solóse  eslalileció  el  fnueslo  ejemplo  de  la  incs» 
tabilidad,  sino  que  se  adoptaron  medios  inciviles  y 
un  sislema  de  contra  |)rini  ipios  (pie  prei;isamei)te  de- 
bía producir  el  desi  rédito  y  menosprecio  de  lo  que 
prclendia  llamarse  goliierno,  y  no  era  otra  cosa  qiio 
una  coiubiuacioii  olig iríjiiica  dirigida  á  sostener  lue/.- 
qninus  iulcreses  privados. 

Disueitu  pues  este  costoso  é  inútil  aparato  que 
so  llamaba  gobierno  federal,  los  Estados  han  entra- 
do cu  el  pleno  Us6  y  posesión  de  los  derechos  de 
inilepeiidencia,  y  hacen  esfuerzos  para  reunirse  en 
('oiivcncion  á  fin  de  establecer  en  ella,  uu  nuevo  y 
mas  ci>nvcnienlc  pacto  de  unión. 

GUATEMALA. 
Después  del  13  de  Abril  que  entró  en  la  capital  el 
Ociieral  (."urrera,  y  repiisicrun  los  pueblos  al  Oobier* 
no  Irgil  imo  que  halda  sido  destituido  por  la  arbitra- 
riedad del  2e("e  de  las  fuerzas  federales,  la  Asam- 
blea consiiluyrnle  por  cuya  i'.:union  tanto  se  hahia 
clamado,  se  iiislab)  y  en  siete  meses  de  sesiones, 
la  legislación  se  ha  puesto  en  lo  posible  en  ar- 
iiiimia  con  las  costumbres  y  con  la  opinión.  La 
seguridad  se  ha  ido  estableciendo,  conforme  coii  los 
principios  proclamados.  La  justicia  ha  recobrado  sit 
dignidad  é  independencia,  y  el  hombre  comienza  ú, 
sentirse  libre  del  yugo  revolucionario  que  por  tan- 
tos años  lo  había  encorbndo. 

No  se  ve  ya  trasplantarse  las  propiedades  de  una» 
ñ  otras  manos  por  acuerdos  legislalivos  y  guberna- 
tivos. La  prensa  no  se  desencadena  denunciando  pa- 
siones innobles,  y  falta  verdadera  de  civilización. 
No  se  persijiie  á  los  hahitantes  pacíficns  en  sus  ca- 
sas, en  las  Iglesias  y  en  las  diversiones,  para  lle- 
varlos á  tomar  las  armas  ó  humillarlos  en  los  cuar- 
teles. No  se  ve  en  los  puesJos  públicos,  en  los  tri- 
bunales ni  en  el  gobierno  ostentarse  el  vicio  y  la  des- 
moralización. Las  autoridades  no  son  invadidas  en 
el  ejercicio  de  sus  atribui'ioiies  por  un  poder  nb- 
soluto,  aunque  encubierto  de  falsas  y  pérfidas  for- 
mulas. Pero  sobre  todo,  nada  es  oías  admirable  que 


rl  MMilimíf  n(o  Ac  moJcracion,  con  que  Jos  liabiían- 
ti'S  sciicilkis,  (>iMi>  honrados  dol  campo,  se  han  l  oii- 
tiiiLÍda,  ilespucs  que  vencieron  á  sus  enemigos  y  opre- 
sores. 

,  Guatemala  es  hoy  cl'recinto  del  órdeii  y  de  la 
paz.  Muchos  de  los  que  despavoridos  abandonaron 
sus  hogares  que  creyeron  manchados  i)ür  lo  que  lla- 
rnal)an  barbarisino,  vuelven  en  busca  del  reposo  que 
jio  cncneiilran  eiiUc  los  pestíferos  miasmas  revolu- 
cionarios, y  nada  será  mas  i;rato  á  los  que  since- 
nainenlc  desean  el  bien  di?  lodos,  qne  el  hacer  sen- 
tir generalmente  los  beneücios  de  un  orden  regular 
administrativo. 

.  HONDURAS. 

Por  consecuencia  de  la  guerra  que  lia  sostenido  con 
el  cx-prcsideute  general  Morazan,  este  Estado  heroi- 
co snlre  lioy  las  maquinaciones  de  aquel  gefe,  que  ha 
raaiulado  fuer/asá  perjudicar  su  propia  patria  y  á  per- 
seguir a  sus  conciudadanos.  Honduras,  apesar  de  la 
desgracia,  se  lia  sostenido  con  honor,  y  su  Gob."  (ir- 
me en  los  principios  que  ha  proclamado,  no  se  lia 
dejado  seducir  por  los  halagos  ó  invitaciones  que  se 
]e  han  hecho  para  unirse  á  la  (irania  con  el  (in  de  con- 
currir á  hi  conquista  de  los  demás  Estados,  ni  se  ha 
abati<lo  y  menos  ha  abandonado  la  gloriosa  causa 
que  proclamó  uno  de  los  primeros. 

En  el  departamento  de  Gracias,  deben  reunirse 
los  convencionales  de  todos  los  Estados,  si  las  hos- 
tilidades c  intrigas  que  se  hacen,  no  lo  embaraza- 
Ten;  mas  si  estas  continuaren,  los  aliados  de  Ilon- 
íluras  tomarán  desde  luego  la  parte  que  deben  pa- 
ja libertarlo. 

NICARAGUA. 

Este  Estado  fu¿  el  primero  en  proclamar  su  in- 
dependencia del  yugo  federal;  se  han  hecho  esfuer- 
zos para  seducirlo,  pero  su  gobierno  acorde  con 
Guatemala  en  su  política,  si  bien  ha  procurado  evi- 
tar la  guerra,  no  por  esto  ha  desistido  de  su  pro- 
pósito, en  ir  adelante  en  busca  de  un  mejor  orden 
de  cosas,  que  el  interés  do  sus  pueblos  demanda,  y 
qiie  es  ya  exijido  por  la  rason  y  la  justicia.  Ni- 
caragua ha  hecho  rail  esfuerzos  por  cortar  la  guer- 
ra, y  por  la  reunión  de  la  Convención.  Su  gobierno 
se  ha  mostrado  al  mismo  tiempo  cnérjico  y  pruden- 
te en  todos  sus  pasos  y  medidas. 

COSTA-RICA. 
La  distancia  hace  que  este  Estado  haya  tenido  sicm- 
jjre  poca  influencia  en  los  negocios  generales  de  la 
Hepública,  pero  mil  circunstancias  hacen  dignos  de 
toda  consideración  á  aquellos  habitantes;  sus  senti- 
mientos, su  opinión  y  sus  esfuerzos,  han  sido  unos 
mismos  con  los  de  los  demás  Estados,  y  su  coope- 
lacion  sera  grande  y  efectiva,  mandando  sus  dele- 
gados á  la  Convención  conforme  lo  lia  estipulado 
ea  los  tratados  que  se  han  celebrado. 

EL  SALVADOR. 
Este  Estado  digno  de  mejor  suerte  por  el  carác- 
ter libre  é  independiente  de  sus  habitantes,  ha  si- 
do y  es  el  qne  mas  ha  sufrido  desde  la  indepen- 
dencia. Se  le  ha  liecho  servir  á  guerras  contra  los 
demás,  por  intereses  privados,  y  cuando  ha  querido  ser 
libre  y  tener  un  gobierno  que  correspondiese  á  los 
deseos  de  los  pueblos,  por  dos  veces  se  le  humi- 
lló cruelmente  y  si  se  estableció  en  el  Salvador  el 
gobierno  federal,  no  fué  sino  por  consumar  en  el 
mismo  Estado,  el  sistema  general  de  represión  que 
La  sido  hasta  hoy  la  mira  dominante. 
£ti  bien  sabida  la  opinión  de  los  snlvadorcúos  ea 


favor  délas  reformas  generales,  y  de  su  liberíad  in- 
terior, pero  también  es  público  el  modo  con  que 
se  le  mantiene  sugeto,  hostilizándole  en  sus  opinio- 
nes políticas  7  religiosas;  se  hace  servir  á  los  liom- 
bres  á  la  fuerza  á  mantener  su  propia  esclavitud; 
se  les  quiere  desmoralizar  con  clamores  y  demos- 
traciones de  alegría ,  por  las  desgracias  de  sus 
hermanos,  y  entre  tanto  los  capitalistas  y  propie- 
tarios qne  antes  contribuían  al  fomen(o  de  la  ri- 
queza han  ido  disminuyéndose  y  desaparecerán  del 
todo. — 

En  el  Salvador,  está  el  atrincheramiento  mas  fuer- 
te contra  las  reforjiias.  Parece  que  por  ahora  se  mues- 
tra afluencia  á  que  se  reúna  la  Convención,  pero 
si  no  hay  confianza  en  lo  que  se  dice,  tampoco 
creemos  que  halla  motivos,  ni  títulos  para  exigir- 
la y  reclamarla.  Sabemos  que  no  hay  allá  libertad 
para  hablar  ni  para  escribir,  y  esto  prueba  la  si- 
tuación de  los  pueblos,  con  respecto  á  la  autoridad 
que  los  manda. 

LOS  ALTOS. 

Es  preciso  reconocer  que  el  Gobierno  de  este  Es- 
tado, se  ha  visto  en  una  posición  muy  difícil.  La 
opinión  en  general  de  sus  pueblos,  no  ha  estado  ni 
está  de  acuerdo  con  los  esfuerzos  de  algunos,  y 
los  emigrados  de  Guatemala  ,  qne  fueron  á  allá 
no  á  buscar  uu  asilo  sino  á  promover  la  guerra  contri 
su  patria. 

Mil  medida?  hostiles,  en  orden  al  comercio,  ad- 
ministración eclesiástica,  y  en  cuanto  ¡i  correspon- 
dencias, se  han  puesto  en  práctica,  y  timbicn  se  ha 
usado  de  la  imprenta  de  un  modo  á  propósito  á  ha- 
cer crear  antipatías. 

Sobretodo,  contra  las  bases  de  la  Asamblea,  y 
solo  por  servir  ú  las  miras  con  que  se  lia  procu- 
rado embarazar  la  reunión  de  la  Convención,  se  arran- 
có un  tratado  con  San  Salvador  (que  está  del  otro 
lado  de  este  Estado)  suponiendo  los  intereses  de  los 
Altos  en  unión  con  los  de  dicho  Estado  ,  y  para 
no  cansarnos  se  ha  hecho  lo  posible  por  buscar  un 
rompimiento,  que  ciertamente  no  estaba  en  los  in- 
tereses de  los  pueblos,  ni  en  la  opinión  de  ambos 
Estados. 

El  curso  de  los  sucesos,  lia  sido  sin  embargo  con- 
trario á  los  conatos  de  guerra,  y  ha  favorecido  la  paz. 
Ultimamente,  se  ha  ajustado  un  tratado  de  alianza 
con  Guatemala;  y  en  virtud  de  él,  los  Altos  entran 
ya  en  velaciones  con  todos  los  demás  Estados,  y  man- 
darán sus  convencionales  á  Gracias,  para  concur- 
rir al  nuevo  pacto  de  la  nación, 
PROSPECTO. 

Es  de  interés  de  todos  los  Estados,  el  estable- 
cer en  su  interior  un  réjinien  de  justicia  y  econo- 
mía que  proporcione  el  bien  estar  de  sus  habitantes. 

El  sistema  revolucionario  debe  ser  abolido.  La  deu- 
da debe  ser  liquidada  y  reconocida.  Los  funciona- 
rios deben  ser  honrados  y  verídicos,  y  la  firmeza 
del  Gobierno  debe  consistir  en  el  apoyo  de  la  opi- 
nión de  los  pueblos,  y  no  en  las  bayonetas. 

Es  preciso  respetar  las  personas  y  las  propieda- 
des, y  considerar  que  la  hacienda  pvibliea,  es  para 
los  gastos  precisos  que  demanda  el  bien  común,  y 
no  para  dilapidarla  y  disponer  de  ella,  como  si  fue- 
se de  nadie. 

Sobre  todo,  es  preciso  no  ofender  los  sentimien- 
tos relijiosos  de  los  pueblos,  procurar  la  subsisten- 
cia del  Culto,  y  proporcionar  que  cuanto  antes  ten- 
gan Prelados  las  Diócesis,  sin  lo  cual  los  gobiernos 
no  llenan  su  deber,  y  los  pueblos  no  serán  satisfechos. 


La  Convención  ?p  rcllitfrá  ol  año  do  40.  ;í  los 
15).  lie  pruclaiiuiiJa  lujosaa  iiulcjK'nilentia,  v  ella  du- 
ra .viilti  y  jiuovo  ser  ¡i  CeiiUo-Améiica. — Que  no 
v«aaius  cu  este  cuerpo,  salir  ú  representar  los  in- 
tereses particulares,  y  menos  las  ¡lasiones. — Hay  niu- 
clio  bueno  que  liacer  en  favor  de  los  pueblos,  y  en 
esto  debe  ser  empleado  el  celo,  el  patriotismo  y 
las  luces  de  los  Keprescntantes  de  los  Estados. 

COMUNICACIONES  OFICIALES. 

Piiblicainos  los  állimos  y  mas  iniporlanlcs  docu- 
mentos que  han  licitado  de  León,  alcanzando  las  no- 
ticias oficiales  hasta  media. los  del  mes  pasado. 

Es  (le  notarse,  que  las  ideas  que  el  Gobierno  de 
Guatemala  hu  manifestado  al  del  Salvador,  scgiin 
«e  ha  visto  en  sus  notas  puhlicadas  ya  anlcriornien- 
tCf  son  las  mismas  que  dominan  en  i^eoii,  en  Honduras 
y  Costar-rica.  Las  mismas  descunfian/as  se  manilies- 
tan,  y  los  mismos  medios  se  indican  para  el  restable- 
cimiento de  la  |)a7.  y  del  urden.  Sin  embargo,  se  in- 
siste tena/mente  en  prolongar  los  males  y  la  ancic- 
4lad  y  se  provoca  la  paciencia  y  el  sufrimiento  de 
los  pueblos,  veremos  mas  delante  cuales  son  los  re- 
sultados. 

Miirísterio  general  del  (jíobícrno  Supremo  del  Es- 
cindo de  Nicaragua. — Sección  de  gobernación  jus- 
ticia y  negocios  eclesiásticos. — D.  11.  L.— Casa  de 
(íobicmo,  León  Diciembre  4  de  839. — Ciudadano 
Ministra  general  del  Supremo  (iobierno  del  Esta- 
«)(>  del  Salvador.— He  recibido  y  puesto  en  cono- 
cimiento de  mi  (lobicrno  la  comiinicacion  de  U.  de 
15  del  jiasado,  en  que  á  consecuencia  de  las  con- 
testaciones dadiis  por  csle  el  17  de  Octubre  á  la  so- 
licitud hcclia  por  cae  en  Ü  de  Setiembre  último  de 
que  mediase  entre  ¿I,  y  el  Estado    de  Honduras 

fiara  la  cesación  de  Iioslilidades  y  avenimiento  en 
os  puntos  de  la  cuestión  que  se  ventila  con  las  ar- 
mas, dice  el  Consejo  Ke.'rcscntativo  en  su  acuerdo 
de  12  del  pasado,  que  el  Gobierno  do  este  Esla- 
<1o,  ha  reconocido  lajiisticia  con  que  se  invadió  al  de 
Honduras,  y  propone  U.  como  condiciones  previas 
y  efectivas,  para  la  desocupación  de  su  territorio,  el 
castigo  con  arreglo  íi  las  leyes  de  los  principales 
autores  de  la  segunda  es|)ediciün,  por  excesos  y  ve- 
jaciones cometidas  contra  !ys  ciudadanos  salvado- 
reños; la  satisfacción  de  las  sumas  que  de  los  mis- 
mos se  hallan  cxigiilo  en  calidad  de  contribución 
ó  empréstito  por  el  Gefe  del  ejército  liondureño, 
del  importe  de  todos  los  daños  y  perjuicios  cau- 
sados á  particulares,  de  los  caudales  tomados  en  las 
administraciones  de  rentas,  y  de  los  gastos  que  el 
erario  de!  Salvador  tuvo  que  hacer  en  resistir  á  di- 
cho ejército:  también  lia  llamado  su  atención  el  ci- 
tado acuerdo  del  Consejo  llepreseiitativo  de  ese  Es- 
lado,  relativo  4  que  se  haga  cesar  la  ocupación  de 
Honduras,  tan  luego  que  él  y  sus  aliados  den  á  ese 
«na  seguridad,  de  que  no  se  repetirán  las  agresio- 
nes que  anteriormente  le  lian  hecho;  y  de  que  le 
serán  satisfechos  los  perjuicios  que  se  le  han  infe- 
rido; é  impuesto  de  todo  me  ha  prevenido  contes- 
tarle: que  en  la  ante  dicha  mediación  no  aparece 
Gspresion  alguna  de  reconocimiento  de  justicia  que 
haya  tenido  ese  Supremo  Gobernante  para  invadir 
al  Estado  de  Honduras,  pues  el  Ministro  no  hizo 
roas  que  referir  las  satisfacciones  que  ese  Gefe  Su- 
premo exijia  del  invadido,  ofreciendo  retirar  sus  fuer- 
zas, y  esto  se  halla  en  el  exordio  do  su  contesta- 
ción del  17  de  Octubre,  y  no  en  la  parte  resolu- 
tiva fie  clla^  donde  no  se  encuentra  palabra  quede- 
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note  scncjanlc  concepto. 

Nicarjgua  con  arreglo  al  derecho  de  gentes,  au a 
en  caso  Üe  duda,  debe  presumir  que  tiene  justi- 
cia su  niado,  y  aunque  no  le  haya  prestado  au- 
xilios olensivos,  se  los  ha  dado  defensivos,  porque 
para  nejarles  estos,  necesitaba  de  tener  evidencia 
la  mas  dará  y  palpable,  de  que  luchaba  con  iiijus* 
ticia. 

Asi  es  que  aün  cuando  no  le  haya  cXijido  que 
cooperasd  ú  la  cspcdicioii  sobre  ese  Estado,  y  haya 
observado  neutralidad  en  cuanto  ú  esta,  lia  cumpli- 
do y  cumplirá  con  sus  deberes  en  lo  demás. 

Si  relili)  el  auxilio  que  en  consonancia  con  la 
opinión  pública  y  un  decreto  de  las  cámaras  ha- 
bla prestado  á  su  aliado,  fué  con  el  objeto  de  in- 
terponer mas  clica/.meiite  la  mediación  que  por  sus 
anteriores  comunicaciones  habia  solicitado  ese  Go- 
bierno Supremo,  á  quien  dió  este  irrefagablc  testi- 
monio de  lenidad  y  confianza,  que  debió  ser  se- 
cundado con  la  retirada  de  fuerzas  ofrecida  en  2 
de  Setiembre,  y  que  ha  sido  correspondida  con  una 
invacioii ,  en  que  se  lian  repetido  los  mismos  y  ma- 
yores e.Tcesos  que  cu  la  primera. 

Las  fuerzas  de  esc  Gobierno,  han  traspasado  los 
limites  (|uc  él  mismo  habia  fijado,  pues  en  vez  de 
reducirse  á  pedir  satisfacciones  como  dijo  en  2  de  Se- 
tiembre, hostilizan  en  todas  direcciones:  manticncti 
armados  y  protegidos  una  jiorcion  de  conocidos  di- 
sidentes del  (íobierno  de  Honduras  contra  lo  que 
CSC  ofreeiíi  en  aquella  fecha:  tiene  de  agente  suyo 
en  aquel  listado,  como  U.  mismo  me  comunica,  al 
ciudadano  Máximo  Orellana  que  lo  revolucionaba 
en  la  época  de  su  pronunciamiento:  ])erpétra  ini- 
quidades de  toda  especie  de  que  se  ha  pedido  es- 
plicacion  á  esc  (íobierno  desde  primero  de  Octu- 
bre, y  de  que  aun  no  ha  satisfecho  al  de  este  Es- 
tado. 

Si  las  fiterzas  de  esc  Gobierno,  liubieron  respe- 
tado la  linea  señalada,  habrin  conservado  al  niénos 
el  derecho  que  cree  asistirle,  pero  habiendo  llevado 
al  exceso  las  hostilidades,  ha  perdido  la  integridad 
de  la  justicia  que  pudiera  tener. 

En  tal  situación,  C.  Ministro,  el  completo  de  la 
cuestión  poilria  desenlazarse  solamente  por  un  tra- 
tado de  paz;  y  si  se  debieran  observar  en  él  las  re- 
glas de  una  justicia  exacta  y  rigorosa,  de  suerta 
que  cada  uno  reciliieso  ])recisamentc  todo  lo  que  lü 
])crtenpce,  la  pas  seria  imposible.  En  primer  lugar, 
respecto  del  objeto  mismo  que  ha  dado  motivo  á 
la  guerra,  seria  preciso  qnc  una  do  las  partes  reco- 
nociese su  culpa,  condenase  ]ior  si  misma  sus  in- 
justas pretcnsiones;  cosa  que  difícilmente  haria  mien- 
tras no  se  vea  a  los  mayores  epiiros  reducida, —  Pe- 
ro, si  confesar:^  la  injusticia  de  su  cansa,  deberá  re- 
probar cuanto  para  sostenerla  liiihiera  hecho;  será  pre- 
ciso que  vuelva  lo  que  haya  tomado  injustamente, 
que  reembolse  los  gastos  de  la  guerra,  que  repa- 
re los  daños  causados — ¿En  cuanto  so  estimarla  la 
sangre  derramada,  la  pérdida  de  un  gran  número 
de  ciudadanos,  la  desolación  de  las  familias?  Aun  Iiay 
mas— La  justicia  rigorosa  exij  iria  adiccionalinente  que 
el  autor  de  una  guerra  injusta  fuese  sometido  á  una 
pena  proporcionada  A  los  agravios  que  deba  satis- 
facer, y  capaz  d.i  afianzar  la  seguridad  futura  de 
aquel  á  quien  haya  atacado.  Como  determinar  la  na- 
turaleza <le  esa  pena  y  marcar  exactamente  el  gra- 
do de  ella?  En  fin,  aun  aquel  mismo,  cuya  contien- 
da sea  justa  puede  haber  traspasado  los  limites  do 
una  justa  defensa,  y  llevado  hasta  el  exceso  hosti- 
lidades, cuyo  objeto  era  lejílimo;  otras  tantas  ciiU 
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pas,  cu^'a  reparación  seria  pedida  por  la  justicia 
Tijforosa.  Puede  linlicr  lioclio  coiiquisla  tle  un  bolín 
cjiie  cioeda  d  valor  de  lo  que  pre(cndia.  Quien 
liiirñ  el  cálcuio  .exacíi»,  la  jusdi  estima?  l'ucstj  pues, 
<iue  íeria  li<*rroroso  perpeUiar  la  giiorra  y  .levarla 
Jiasla  la  ruina  entera  de  una  de  las  partes,  que 
jiun  en  'la  causa  «las  justa  se  tJebe  pensar  al  cabo 
■en  Tfstahlecw  Ja  píi;,  y  atender  constantemenfe  á 
«■se  fin  «aindabk-,  no  q^K-da  utroiuedio  sinoel  tran- 
siirir  sobre  todas  las  pTcteusiones,  _y  sobre  todas  las 
<)iiej;is  recíprocas,  y  el  Iraiisijfir  todas  las  desave- 
nencias ^lor -el  ceiiveiiio  mas  equitativo  posible.  No 
se  decide  en  él  la  cansa  de  la  ¡rnerra  ni  te  deba- 
Ies  que  los  varios  actos  de  lioslilidad  podrá-n  sus- 
citar, ni  ninguna  de  las  dos  partes  es  cund«'Ciada 
«•oiho  injusta,  apénau  liabria  qiiie»  lo  quisiese  sn- 
irir,  pero  se  qiheda  de  acuerdo  en  lo  -que  cada  utitt 
íleberá  ícner  ^or  estinciou  de  todas  sus  |>r6<pnsibucs. 
!No  es  esta  «pjniofl  de  mi  Gobierno:  es  -ilcpsif^ai  de 
sólidos  escritores  de  derecho  de  gentes  ,  <Hiyas  sa- 
inas doctrinas,  oita  y  |)Tactica  («da  la  América  con 
veneraciiin;  y  en  -verdail,  pi>r  mas  que  se  aipiire  ol 
iiig'envo  ^'n  -aíegaT  ¡►gravios  íle  una  y  otra  parle,  lo 
Vínico  qu«  se  demuestra  es,  (|ue  ba^  cueslioiies  peiH 
dienles,  y  que  las  liases  propuestas  por  ese  Supre- 
iiio  (lefe  Bo  son  las  que  pueden  terminarlas  jjjaci- 
íicamíntc.  En  comunicac-ioíi  misma  en  que  U.  las 
propone,  envuelve  la  mas  pateirie  jmplicacion;  .pues 
aseg-iirando  en  el  cuarto  pásrr.i-fo  de  eWa,  qiw;  ese  Ge- 
fe  Supremo  se  conforma  «i  «n  lodo  con  el  parecer 
Cuerpo  Moderador,  y  rcsolviéridose  por  este  que 
<?n  cuanto  á  la  ocupación  de  Honduras,  la  haga  ce- 
sar tan  luego  corno  aquel  Estado  y  los  demás,  que 
se  liajan  ligados  con  él  ofensiva  y  deliuiliva- 
•Tvenle,  den  á  e-sle  (del  Salvador,  una  seguridad  de 
que  no  se  repetirán  las  agresiones  que  anteriormen- 
te le  han  hecho  y  de  q«e  le  serán  satisfechos  los  per- 
juicios que  se  le  Jian  inferido;  U.  e«  el  5.°yití.°las 
exige  de  un  modo  efectivo  y  previo  á  bt  desocupa- 
ción del  territorio  de  Honduras,  sin  cstender  á  Ni- 
caragua; mas  si  la  intención  de  «se  Supremo  gober- 
nante uo  es  ^lerpetuar  la  euerra,  y  si  desea  Ja  po- 
sible exactitud  en  la  justicia  que  cree  tener;  una  vez 
«pie  Jos  comisionados  que  habia  acreditado  este  Go- 
bierno oerca  <le  ese,  para  mediaren  liis  ndsmas  dis- 
senciones  con  Honduras,  han  sido  perseguidos  <mi  sus 
personas  é  interés  ,,  niiigmi  otro  medio  mas  grande 
y  mas  jifslo  puede  proponerle,  que  el  de  que  re/í>e 
evs  fuerzas  del  lerrkorio  de  Ilniidiir'OS,  remitiendo 
ia«  cuestiones  á  la  decisión  de  mi  arbitro  nacional, 
óomo  es  la  Convención  de  Estados,  que  debe  reu- 
nirse á  la  fiia3or  brevedad. 

Esto  es  el  mismo  que  por  la  co'.innicacion  an- 
terior de  26  del  próximo  pasado,  he  propuesto  j)or 
el  honroso  ronducto  de  U.  á  ese  Supremo  Ciobier- 
»io  á  nombre  del  niio,  quien  n>e  ordena  reiterarlo 
por  la  presente;  y  espera  una  terniiiiautc  resolución 
del  suyo  sobre  el  particular. 

Nicaragua  tiene  acreditada  la  mas  sincera  adhe- 
sión á  la  paí  con  especialidad  mediante  la  coiilian- 
za  con  que  retiró  sus  fuer?,as  del  territorio  de  Hon- 
duras, para  que  ese  Supremo  Gobierno  hiciese  lo 
mismo  con  las  suyas.  Honduras  ha  transmitido  por 
mi  conducto  á  ese  Ministerio  con  la  citada  comu- 
nicación del  26,  un  documento  en  que  prueba  su  de- 
ferencia á  las  insinuaciones  de  mi  Gobierno.  U.  en 
su  oficio  á  que  contesto,  escribe:  que  ese  Supre- 
mo Gobierno  está  pronto  n  entrar  en  convenios  con- 
ciliatorios con  aquel  Estado,  y  que  se  promete  los 
mejores  frutos  de  la  inlertencion  ofrecida  por  estej 


y  en  lales  conceptos  quiere  Jar  á  ese  el  úlfimo  tei« 
timonio  de  su  decisión  por  la  paz  general. 

Si  prúvia  la  aceptación  de  la  medida  propuesta  ese 
Snprenip  (loliierno  retira  sus  fuerzas  del  territorio  de- 
Honderas,  desarmando  á  los  disidentes  que  han  mi- 
litado bajo  los  auspicios  del  íiencral  Cubanas,  este 
Supremo  Gobierno  excita  al  suyo  para  que  remita 
á  la  ciudad  de  Chin-indega  un  c.iniisionado  suficien- 
temente instruido,  quien  con  los  que  Nicuraguay  Hon- 
duras nombren,  ejecutará  convenios  de  amistad,  se- 
guridad y  comefcio,  miénlras  llega  el  dia  deseado 
en  que  uniformados  por  el  cuerpo  nacional  se  rijan 
como  hermanos  de  la  sola  familia  á  que  pertenecen. 
Con  tal  objeto  ya  igualmente  se  e.xcita  al  Gobier- 
no de  Honduras  de  quien  el  mió  espera  la  mayor 
deferencia. 

Queda  satisfecha  la  atenta  comunicación  de  U.  ya 
'Citíida  según  me  previno  el  Supremo  Director,  y  me 
es  muy  honroso  reiterarle  mis  respetos  y  conside- 
a:itcioBes  como  su  otjedieiite  servidor. —  Guerrero. 


.  Pensamiento  suelto. 

La  Fieüjion  Iw  sabido  mas  de  una  vez,  hacer  de 
un  pucMo  barharo  ,  un  pueblo  civilizado:  quiera  el 
Cielo  que  pueda  hacer  algujia  cosa  de  un  puebla 
desfigurado  por  la  civilización.  Las  sutilezas  de  los 
Süfis>tas  valen  ¡uénos  que  la  sencillez  de  los  igno- 
rantes. Comparado  un  pueblo  bárbaro  que  abraza 
■el  evangelio  con  un  p'U'ébJo  civilizado  (¡ue  apostata, 
el  |>rinicro  coniorme  se  vaya  penetrando  de  las  má- 
ximas -evangélicas,  se  irá  haciendo  mas  humano,  roas 
justo  y  mas  adicto  á  sus  deberes:  con  solo  tenar 
«iempre  présenles  en  su  jjensamiento  los  mandamien- 
tos de  IMos,  conocerá  los  principios-  constitutivos  do 
una  f.iniilia  y  de  la  sociñlad.  Enhorabuena  que  no 
se  llame  sabio  si  aun  no  conoce  las  letras  lluma- 
«as  y  las  -ciencias  naturales;  pero  sin  embargo,  lle- 
vará en  su  seno  todos  los  gérmenes  de  la  vida  so- 
cial, los  cuales  desarrollándose  le  harán  crecer  has- 
ta la  edad  madura;  y  en  su  ignorante  sencillez  pu^ 
seerá  la  ciencia  verdadera,  la  que  asegura  su  con- 
■servacion  y  su  permanencia:  el  segundo  podrá  aca- 
so brillar  en  las  ciencias  y  en  las  artes,  pero  si 
es  irreligioso  |>erderá  el  sentimiento  de  sus  deberes, 
lo  amará  lodo,  excepto  la  virtud,  y  llevará  en  su 
sCiKj  principios  de  muerte,  podrá  en  horab nena  dar 
aUH  algunas  señales  de  vida,  pero  nunca  será  mas 
qUe  un  viejo  decrépito  que  oculta  sus  enfermeda- 
des bajo  del  oro  y  de  la  seda;  y  en  medio  de  su, 
ciencia  soliervin,  será  un  ignorante,  pues  descono- 
cerá el  modo  de  conservarse  a  si  mismo.  Unicamen- 
te la  lieligion  podrá  darle  una  vida  durable;  pe- 
ro si  rensa  este  remedio  indispensable,  es  necesa- 
rio que  decaiga,  que  se  arruine  y  que  perescan.— 
No  consiste  la  fuerza  ni  el  vigor  de  las  na- 
ciones en  la  multitud  de  eruditos,  sino,  según 
dicen  los  libros  santos  ,  en  la  nmchedumbre  de 
-varones  sabios  y  virtuosos  :  ninltitudo  sapientiuta 
sanitas  est  orbis  Icrrarum.  sap.  VI  v.  26. 

El  Conde  de  Erjissinous. 

A  NUESTROS  ENEMIGOS. 

Kt  perdón  lodisponsa  v\  injuriado. 

Nunca  el  injuriador  ha  perdonado. jBJT, 
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